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Al cal)0 de los a&os mil.
Amor de an tesa la .
A belardo j  Eloísa.
Abnegación r nobleza,
Angola.
Alectos de odioT am o r.
Arcanos del alma.
Amar despnes de la m uerte.
Al m ejor «azador...
Achaque <iaieron las cosas.
Amor es su efio .
A caza de caervoa.
A caza de beronclas.
Amor, poder j  pelucas.
Amar po r s e n a s . '
A la lta  de pan ...
Articulo po r a r tíc u lo . 
Avonturas im peria les.
Achaques m atrim oniales. 
Andarse por las ram as.
A pan T agua.
Al Africa.
Bonito viaje.
Boadlcea. drama heróico. 
Batalla de re in as.
Berta la  Oamenca.
B aróm etro conyugal.
Bienes m al adquiridos.
Bien vengas m al si vienes solo. 
Bondades y desventuras. 
Corregir ai que y e rra . 
Cahizares y Ouevare.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos gotas de agua.
Cuatro agravios y ninguno. 
iComo se empeñe un  m arídoi 
Con razón y sin  razón .
Cómo se rom pen palabras. 
Conspirar con buena su erte . 
Chismes, parientes y amigos. 
Con ol diablo á cuchilladas. 
Costumbres p o lític a s • 
Contrasto s.
Catllina.
Carlos IX y los Hugonotes. 
Carnioíl.
Csndidito.
Caprichos del corazón.
Con canas y pollcando.
Culpa y castigo.
Crisis m strlroonial.
Cristóbal Colon.
Corregir al que yerrs. 
Cleroenlina.
Con la m»lslcn á o tra parle, 
»ara  y cruz.
Dos sobrinos contra un tío. 
n . Prim o Segundo v Quinto. 
Deudas de la  concléncia.
Don Sancho el Bravo, 
non Bernardo ^e Cabrera.
Dos a rtis ta s .
Diana do San Doman, 
n. Tom ás.
D esudares es la fortuna.
Dos hijos sin padre.
Don.le monos so nionsa... 
n.irosó. Pepe y rep ito .
Dos m irlos Mancos.}
Deudas de la honr 
De la mano ó la boca.
Doble emboscada, 
iíi amor y la moda- 
Hstálocai

E L  T E A T E O .
En mangas de cam is.i.
El que no cae... resbala.
El nlho  perdido.
El qnerer y e l ra sca r...
El hom bre neg ro .
El Un do la novela.
El filàn tropo .
El hijo  de tre s  pad res.
E lú ltim o vals de Wciier.
El bongo y e l m iriñaque.
¡Es una m alvai 
Echar por e l a ta jo .
El clavo de los m aridos.
El onceno no e s to rb a r .
Rt an illo  del Rey.
El caballero  feudal. 
iEs un  ángell 
El 5 do agosto.
El escundido y la  tapada.
El licenciado V id rie ra .
¡En cris is!
El ju s tic ia  de Aragon.
El Monarca y el .ludio.
U1 rico y el p o b re .
Rt beso de Judas.
El alm a del Key c a rd a .
El a lan  do tener novio.
El ju ic io  piVblico.
El sitio tía Sebssiopol.
R1 todo por c! todo.
RÌ gitano, ó oi hijo de las Alpu* 

ja rra s .
El que las da las toma.
El camino de presidio- 
E1 honor y el d inero .
El paveso.
Este cuarto  se alquila.
Esposa y m ártir .
El pan de cada dia.
E l mestizo.
El diablo en Aroberes.
El ciego,
El protegido de las nubes 
El m arqués v el mnrauesilo.
El reloj do San Plácido.
El bello ideal.
El castigo de una falta.
El e stan d a rte  espafiol en las eos 

tas africanas.
El conde de M onieensto.
Elena, 6 he rm ana  y rival. 
Esperanza.
El grito de la conciencia. 
lEI an tn rl ¡El ontnr!
El enem igo en cosa.
El últim o pichón.
El literato por fuerza.
El alma en un  hilo- 
El alcalde de Pedrnneras. 
Egoismo y honradez.
El honor de la familia.
El Lijo del ahorcado.
El dinero.
KI jorobado.
El Diablo.
KI Arte de ser feliz.
El que no hi corre antes...
El loco por fiienza.
El soplo del diablo.
El pastelero de Taris.
Knrnr narlum entario .
Faltas juvftinlcs.
Frani isco Pizorro.
Fó en Dios. . ,
da.spar, Mcldior v Rallasar, o el

ahijado de lodo el muixio. 
fienio T figura.
Historia c.liiiia.
Hacer cuenta sin ia hu6spe,lii 
Herencia de lágrimas, 
liisltntos de Alarcoii. 
indicios velicnienles 
isaliel de Ued id s  
Ilusiones de la vida 
imperfeceidiius. 
liiii'igas du tocador.
Iliisiuncs de la vido.
. la iiiie  e l  lltii'bu tlo .
Juan Sin Tierra.
Juan  sin Pena.
Jorge el artesano, 
jiiau  Uiciitc.
LOS nerviosos.
Los am anics de riiincl oii.
1.0 oicjor de los dados.
Los dos sargcuios españoles.
1.08 dos inseparables.
I.a pesadilla de un casero.
I.a hija del rey Rene.
Los extrem os.
LOS dedos huéspede.«.
I.os éx tasis .
i.a posdato de una carta.
La m osquito niucrto.
I.a hidrofobia.
l.ü cuenta del zapatero
I.os quid pro  quos.
La T o rred e  Londres. 
I.osam antes de Teruel, 
l.ü verdad en el espejo, 
i.a banda de la Condesa 
I.a esposa de Sancho el Ur.vvo 
I.a hoda de Quevedo.
I,ft Creación y el Piliivio. 
i,a gíoria del arle.
I.a a u a n i l ia  de Madrid
1.8 Madre, de San Keniomlo 
Las llores de Don Juan.
Las apnrencias-
T.as guerras civiles.
I.eeciones de am or.
Los m aridos.
i.a lápida m ortuoria.
i.a bolsa v el bolsillo.
La liberfád  de Florencia.
La Archidiiqueaita,
T.8 escuela de los amigos.
La escuela de los perdidos.
La escala del poder.
i.as cuatro  esinciones.
La Providencia.
Los tre s  banqueros.
Las buérfanas de la Caridad.
I.a n in fa  iris .
La dicha en el bien ajeno.
La m u ie r riel pneMn.
Las bodas do Camacho.
La ernz del m isleno .
Lo* pobres do Madrid.
La p lan ta  exótica.
Las niiijercs.
I.a Union enAfrlea. 
i.asdos Reinas.
La piedra niosofal.
I.a corona do Caallla lalcgorial. 
La calle de la Montera 
Los ('ecodos (le loS padres.
Los inllcicvs.
Los moros del RUI.
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PERSONAJES. ACTORES.
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SERAFINA....................................................  Ch e c a .
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Nota  im p ó r t a m e . El papel que en esta zarzuela lia desem­
peñado el Sr. Cubero, puede hacerlo el tenor cómico en todos 
los teatros de provincia, para lo cual se ha arreglado la música-

Esta obra es propiedad de su au to r, y nadie podrá, sin su per­
miso. reim prim irla n i representarla en Espolia y sus posesiones 
de U ltram ar, ni en los países con que haya celebrados ó se ce­
lebren en adelante traU dos internacionales de propiedad literaria 

El autor se reserva e l derecho de traducción.
Los comisionados de las Galerías Dramáticas y Líricas de los

•9reí nuUon tí Hidalgo, son ios exclusivos encarfcados del cobro de
tos derechos de representación y de laventa dc-ejempIarcs.

'ineda hecho el depósito que marca la ley.



ACTO ÚNICO.

Sala común de una fonda en Biarritz. Puerta al fondo y latera­
les. Velador en el centro, con periódicos y albums. Consolas á 
ambos lados de la puerta del fondo. Muebles elefantes de ve-

KSCENA PRIMERA.

TELLEZ, MEVES, SERAFINA, D. PANCHO, D. TIMOTEO, ZANETTA.

Al levantarse el (eion, Nieves eatá bordando, Serafina haciendo crochet, Don 
Pancho y  D. Timoteo leen periódicos, Zanetta, separada de todos, está sentada 

á la derecha.

SIO S IC A .

Nieves, Skrafijía, D. Pancho, D. Timoteo, Zanetta.

Según costumbre antigua, 
huyendo del calor, 
venimos á Biarritz 
las gentes com'ü faut.

Mas el quid
que hace tanto calor en Biarru*. 

como en Madrid.



(Xeilez ha aparecido momentos in te s  intentando saludar á todos. 

Después se hace aire con el abanico que lleva en la mano y tose.
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sin que logre llamar la atención de nadie.)

T e l l e z . (Aunque me hago visible 
no reparan en mí.)
Qué calor tan horrible!

N ie v e s . Sí.
Se r a f . Sí.
Z a ííET. Sí.
P aJí CH. y  T i M. Sí.
T e l l e z . (Aunque tiendo mis redes 

no un pez sólo cayó.)
(ñuscando con la  mirada la respuesta do cada uno.

Se han bañado ya ustedes?
N ie v e s . No.
S e r a f . No.
Z a n e t . No,
P a>ch .  y  T im , No.
T f. i.l e z . El invierno es mal sano... (pausa. 

No me digan que no.
No es peor el verano?

N ie v e s . Qué sé yo!
S e r a f . Qué sé yo!
Z a n e t . Qué sé yo!
Ranch , y T im .  (y *1 amostazados.) Q

T f.U.EZ. Esto es lo que siempre 
mi audacia logró; 
que todos me digan 
si, no y qué sé ycl

Tonos. Según co.stumbre antigua, etc.

H A B L A D O .

T f.U.EZ. (Se quita el sombrero y  avanza al proscenio.) SÍ6HiprC  ígU al.
Nadie me saluda, nadie me guarda consideraciones; y 
porqué?... Porque soy soltero. La sociedad no perdona 
al hombre que llega á los cuarenta anos sin casare-’ .



Pero ha sido culpa'mia? Llevo ja  noventa y siete tenta­
tivas de matrimonio. Sin embargo, voy á emprender la 
nonagésima octava; por eso he venido á Biarritz. Aquí 
he descubierto dos señoritas y una viuda, y les he dis­
parado tres billetes pidiéndolas su mano. Miradlas cómo 
bajan ios ojos para do verme. Reparad en su respec­
tivos papas, el gordo á la izquierda embebido en la pro­
funda lectura de la Correspondencia, y el flaco á la de­
recha descifrando la charada del Cascabel. Sabéis por 
qué se hacen los distraídos? Pues es por no tener que 
decirme: Caballero, mí niña no será nunca esposa de 
usted. Bah! Dos calabazas másl Noventa y siete y dos 
noventa y nueve. Aún no he llegado á las ciento. (Saie
como ha entrado, procurando hacerse visible, pero inútilmente,}

ESCENA lí.

DICHOS, menos TEI.l.EZ.

P ancho. Nieves?
Nieves. Padrino.
P.vNCHO. Has reparado en ese caballero que acaba de salir? 
Nieves. Si señor.
P ancho . Se llama Teiloz... Isidoro Tellez.
NtEVES. No lo sabia.
Pancho. .Me ha pedido tu mano.
Nieves. Ali!
Pancho. Supongo que tú no le habrás dado pie?...
Nieves. Nunca le he liablado.
Pancho. Bien, bien, ahijada; vé á tomar el baño y deja á tu pa­

drino el cuidado de buscarle un marido. Se traía 'le 
tu felicidad. Ksas son cosas que no le ímporlaa.

Tim. Serafina?
Ser.ve. Papá.
Ti«. Has observado ese caballero que estaba aquí hace poco? 
Seiue. El señor de Tellez...
Tim. Le conoces?
Sehak. I.oví cu Valencia el año pasado.
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T im.
S e r a f .
T im .

Seraf.
Tim.
S e r a f .
Tim.

P ancho

T im .

P ancho

T im .
P ancho .

Tim.

P a n c h o .
Tim.

Me lia pedido tu mano.
Ah!
Supongo que tú no liabrás alentado su pretensión?
No, papá.'
Así me gusta.
No le agrada á usted para yerno?
Un hombre que no hace nada, que no es nada, cuando 
yo doy diez mil duros de dote ú cada una de mis 
bijas?... Jamás. 'Vé, Iiija mia, vé á sumergirte en e| 
agua y déjame el cuidado de dar ú ese advenedizo Ja 
respuesta que se merece.
(LevanUndose y acercándose á I). Timoteo mientras Nieves y Se­
rafina van recogiendo sus respoelivas labores.) I.iiula jÓVen,
caballero.
liso mismo iba yo á decir de su bija de usted.
Mi abijada.
Es encantadora.
Yo soy viudo, caballero... Me casé en Caracas con una 
mulata de un color que pasaba de castaño oscuro; pero 
be tenido el sentimiento de perderla. Digo el senti­
miento por hablar como todo el mundo. En mis pri­
meros trasportes de alegría realicé mi fortuna y he re­
gresado á España con mi aliijadn. 'Viajo para eslable- 
ccria. Esto no se lo confesarla á todo el mundo, pero 
usted es padre, usted viaja también, usted me cohi- 
prende. ¿Y esta señorita, es hija única?
No señor, son dos hermanas. El cielo me ha dolado de 
dos hijas gemola.s. Serafina, que es esta, y Angustias, 
que se quedó en Madrid con su madre. Por un capricho 
extraño de la naturaleza ambas son tan parecidas, que 
para distinguirlas y no equivocarme, me veo obligado á 
dejar la una con su madre y á llevarme la otra con­
migo.
Pero, y cuándo están juntas?
Tengo un medio seguro de reconocerlas por su carác­
ter. Llamo á una de ellas y le doy un pellizco, (oíndo- 
S0io á D. Panciio.) Así. Si llora, es Serafina; si me lo de­
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P ancho .

Tim.

P ancho .

Tim.
P ancho .
N ie v e s .

Se b a f .

P ancho . 

Z a n e t . '

P ancho .

Z a.n e t .

T im .
Z a n e t .

P ancho .

Z a n e t .

Tim.
Z a n e t .

P ancho .
Z a n et .

P ancho .

Tim.

Z a n et .
P ancho ,

Z anf.t .

vuelve es Angustias.
Bravo! ingeniosísimo, señor don...
Timoteo Sulfuroso, médico y propietario de un esta­
blecimiento de baños rusos y fricciones ú domicilio. 
Dentro del establecimiento hay pedicuro.
Pancho .Mendoza, poseedor en la Habana de tres inge­
nios.
Y en España sin ninguno, eli?
Qué bromista es usted!
(Oiie ha esililo leeogien.io su tahoi-.) Hasla luegO, padrino, 
(h i.) Adiós, papá. Ya sabes que hoy hay baile en casa 
de la marquesa. Irás á buscarme?
Sí, hija mia. (Vàn»e amba«.)
(LevaniániioacO Ay! Dicliosas jóveoes! Ellas tienen quien 
las proteja.
Señora...
Yo estoy sola, sin apoyo...
Señora...
Expuesta á las persecuciones de los jóvenes atrevidos. 
Señora, yo pongo mi espada á sus pies.

Gracias, generoso defensor, gracias!
Quién ha sido el insolente?...
No lo ha sido todavía.
Tanto mejor. ,
Qué nuevos amigos son estos que el cielo me envía. 
Pancho Mendoza, poseedor en la Habana de tres inge-
nios. , ,
Timoteo Sulfuroso, médico y propietario de un estable­
cimiento de baños...
Oh! Los baños! Eso me recuerda Venecia, mi patria. 
Es usted veneciana?
Nacida en las lagunas. (*)

(*) La a .lr i .  que .leiempríie « le  papel <lebe hablar licmpre eon marcad« 

aceulo lU liauo. y aun inlroducir de ve. en cuando pabbr.ai do dicho idioma, 

o cual no ha querido hacer el aulor para dejar mái libertad a dicln ad r.z .
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Tim. .  BieD se conoce.

Za.xkt.

ì’ancho y T im .

Z ankt.

m n sic A .

Una góndola fné mi cima» 
el Adriatico me arrulló, 
eii la limpida azul laguna 
mi tranquila niñez pasó. 

Cuántas veces allí 
de tos remos al son... 

ít'olurapiámloge.) así... aSÍ...
me mecia yo!

Ese dulce vaivén 
tanto gusto me da, 

(Meciéndose.) f[ue vo también 
me columpio ya.

Aquel lánguido balanceo 
mi cabeza debilitó; 
desde entonces ¡ay! me mareo 
.sin poder remediarlo yo.

En pidiéndome un si 
un galan seductor.

(Como linios.) Así... a.Sl...

me columpio yo.
I 'anchü y Ti.h. Ese dulce vaivén 

tanto gusto me da,
(como antes.) que VO también 

me columpio ya.
(En los últimos compases quedan como adormecidos y reclinaila la 

■cabeza de cad.-« imo sobro el hombro del otro, hasta el fuerte de 
h  orquesta en que parecen despertarse asustados.)
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H A B I.A D O .

XaM'T. Mi marido ha muerto... Se llamaba Alfredo Canello (*) 
y descendía de los antiguos Dogos do Venecia.

Tim. Cuerno!
Z\NET. Mi papá era gonfaloniero de primera clase. 
i’vNCHO. Cá.spita! Una gonfaloniera y emparentada con los Do­

gos!

ESCENA III.

DICHOS, el NOTARIO.

NoT. Perdón, señores: es por ventura alguno de ustedes 
el señor Conde de Luna?

TiM. Aquí que yo sepa no hay ningún bañista de ese titulo. 
NnV. Sin embargo, la persona á quien yo busco di'be haber 

llegado hace dos dias, según dice esta carta que acabo 
de recibir. (L-yenrto.) «Busque usted con eficacia al señor 
«Conde de Luna, que debo haber llegado ú Biarritz 
..antcaver y nolifiquele que con esta feclia escribo ú«mi corresponsal en esa, dándole órden deque dicho
»señor tenga letra abierta en su casa.» Conque ustedes 
no conocen á ese caballero?

Tonos. No señor... .
NoT Pues vov á tomar informes en la población; y si entre 

tanto descubren ustedes al Conde de Luna, tengan 
la bondad de decirle que le bu-sca el notario don Diego 
Fernandez, (váí̂ e.)

Pancho. Cosa más rara! Ahora recuerdo haber leído en la Cor­
respondencia m  suelto en que se habla de dicho señor 
conde. Aquí debe estar. (Tomando un periódico.)

Tonos. Á ver... á ver...
Pancho. O ig an  ustedes, (u y e n d o .)  «En los altos circuios es objeto

(l 'i  Pronúnciese siempio: Cansío.



Tim.
P ajícho

Tim.
Zanet.
Tim.

PÂ CH0.
Tim.
Todos.
Tim.

P ancho .
Tim.
P ancho .
Tim.

»de todas las conversaciones la llegada á España del 
»opulento americano Conde de Luna. Parece que dicho 
»señor, cuyo carácter es algo excéntrico, viaja de rigo- 
»roso incógnito con el propósito decidido de ofrecer su 
»mano y su inmensa fortuna á la mujer que se enamo- 
»re de él, ignorando su título y brillante posición...» 
Vamos, ya se comprende por qué quiere guardar el in­
cógnito.
Cielos! Qué sospecha! Seria ese conde?...
Le conoce usted acaso?
Dónde está la lista de los viajeros?
Allí sobre la mesa.
(Tomándola y leyendo.) VeamOs! <fEl 22 de JuÜO. » (Hablado. ) 
Justo! anteayer. «Llegó, hospedándose en esta fonda, el 
»señor don Isidoro Tellez C. de L.»
C. de L.?

Justo! Conde de Luna.
Conde de Luna!
Es claro! Por eso se llama Tellez, Tellez... tíiroii... de 
seguro... Estará emparentado con el Duque de Osuna. 
que lleva igual apellido.
(Y yo que iba á negarle la mano de mi ahijada?)
(Y yo que iba á negarle la mano de mi hija!)
Corro á prevenir á Nieves.
V oy d a v is a r  a  Seralina. (Oeípue* de haberse paseado afeitad« 
durante los últimos apartes, salen los dos corriendo.)

ESCENA IV.

ZANETTA.

Qué les habrá dado para marcharse tan de repente?...

ESCENA V.

TEI.I.EZ, ZANETTA.

(Tclles entra pensativo.)

Zanet. Ah!... Aquí viene el conde. Qué buen mozo es! Un



poco maduro, pero todavía verde.
Tki I-EZ (Sin vrr 4 Zanet.n. i Ibu ú arrojarme al agua, cuando di­

visé A mi adorada rubia y á mi hecliicera morena, que 
salían del baño en ese traje seductor que lo ocultaba 
todo, pero no disimula nada .. He envidiado la suerte 
del Occéano... (Repnramin eoZaneiia.) All! lavíuda.Digm 
dad! Quiero probarle que sé recibir unas calabazas.

ZvXET. Caballero...
Tei.i.ez. Señora... . , j
Zaxet. Estov sola, sin apoyo, sin nadie en el mundo.
Teli-ez. Yo, ¡eñora, sólo terrgo un tio, que es un tío... A quien 

detesto.
Zaxet. Caballero, usted es un hombre...
TEU.EZ. No lo pude remediar.
Zaxet. Hay en la vida circunstancias muy difíciles...
Tei.let. Á quién se lo cuenta usted?
ZaSET. (BuborMtt, y jugoeteamlo con el abanico.) p a r a  U D am ujer 

Teu-ez. Lo creo, pero...
Zaxet. (Bajando los ojos.) Hc recibido el billete de usted,
Tellez. Señora, yo no tuve intención de ofenderla.
Zanet. Lo hé leído...
Tellez. (Va siento el perfume de las calabazas.)
Zaxet. y  me lia cautivado.
Tellez. (Asombrado.) Cómo?
Zanet. Hace tiempo que liabia reparado en usted.
Tellez. Cielos!
Zaxet. y no me era usted indiferente.
T e l l e z . Oh, felicidad! Conque usted.,, con que lü... me conce­

des tu mano?...
Zaxet. Podia yo acaso resistir?
IVuEZ. Si podía usted?... si podía?... No, no podías ado- 

rabíe veneciana, porque tú eres de Venecia, 
la béllc.

Z a n e t . Nací en las lagunas.
Tellez. (Como las ranas!)
Zaxet. Sov hija de un gonfaloniero de primera clase.
Tellez. Todas las felicidades reunidas!
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Zanet.
Teu.ez

Zanet.
Tellez,

Z a n e t .

Tellez.

Za.net.
Teleez.

Zanet.
Teli-ez

Zanet.
Teu .ez.

Zanet.

Tellez.
Zanet.

Tellez.
Zanet.

Tellez.
Zanet.

Tellez.
Zanet.
Tellez.
Zanet,

No hablaré a usted de mí fortuna.
Ni una palabra, ni una sola palabra sobre lu fortuna 

ángel mío. La cifra solamente. ’
Doce mille napoleoni.
Doce mil naijoleones! Veneciana y viuda! Viuda de 
cuantos maridos? digo, no, de cuánto tiempo?
Trece meses. Mi difunto esposo se llamaba Alfredo 
Canello, y descendía del último Dogo de Venecia.
Del ultimo dogo! En cuanto oí el apellido Canelo, me 
lo figure. ’
Va ve usted que no liaré mal papel on su - salones

t l l r ' i  v m ^ ñ o ,  en
Madr d calle de Viento; allí estarás en tu elemento, 
luja del I'uente de Jos Suspiros.
Ah! Me recuerda usted á Canello.

Isidoro!

Conque
nindñ . II y II«-gando allí, nos casamos.
Isidoro! (A.„ba» « c la ^ a d o n « ,  con oxageraüa enlonadon a .
pasión.)

Viuda de Canello!
Pero cuidado, caballero. Si. me engañase usted, si
abusase de la credulidad de una débil criatura 
áaiiias.

Usted no Sube de lo que yo soy capaz. Nosotras hijas

d las de las hijas del norte.
Te juro...

S i faltas á t u  promesa.'.. llevo aquí... (uándoeo co., m
mano en el pedio.)

Qué llevas- ahí?
La receta del veneno de los Borgia.s.
Zambomba!
Con una sola gota maté á un perro.

-  14 ~
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Trllez. (De fijo filé á Canelo.) (a u o .) Basta, viuda ííechieera.
Postrado á tus pies, juro amarte toda ta vida. .4mor 
et fidelità per la vita.

Zankt. Isidoro... si DOS vieran...
Tellez. Eli! Qué importa! No serás pronto mi esposa?
Zanet. Si; pero hasta entónces, refrene usted sus trasportes.
Teluez. Bien; seré de liielo, hasta mañana. Un volcan cubierto 

de nieve, el Vesubio en el Mont-blanc.
Zanet. Gracias, Isidoro, gracias. Viene gente. Adiós.
Teluez. Adiós... Canela'. (Le envía besos con u  mano..) Al fin tengo 

mujer!

ESCENA VI.

TELLEZ, l). PANCHO, luego MEVES.

P a -NCHO. (Apareciendo en la puerta con Nieves.) Q u é d a te  a ll í ,  NieVeS,
y espera á que yo te llame. Se trata de tu felicidad; 
esas son cosas que no le importan.

T kli.e z . (Viendo á D. Pancho.) Hola! aqui cstá el otro, que me va 
ií encontrar demasiado viejo para darme á su abijada. 
Ahora ya poco rae importa.

P ancho . Señor de Tcllez...
T eu .ez. Señor don Panclio.
Pancho. No ine gustan los preámbulos.
Tellez. Ni á raí tampoco.
Pancho. Pcrfectamenle. Se ha permitido pedirme la mano de 

mi ahijada.
T ellez. Sí, señor, lo confieso; pero no tuve intención de... 
P ancho. Yo se la concedo.
T ellez. Cómo?... Éste también?...
P ancho. Treinta mil pesos de dote.
Tellez. Pero permita usted, caballero...
Pancho. Le parece poco?... Pues sean cuarenta mil..
Tellez. Demonio;
Pancho. Ademas, Nieves tiene un padrino que soy yo. Yo puedo 

morir... lodo ei mundo es mortal.
Tellez. Don Pancho...
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P ancho . Gracias. Es usted sensible. Usted no tiene padrino.
Teu .kz. No tengo más que un lio
P ancho . Casado?
T e l l e z . Soltero.
Pancho. Y le heredará usted?...
T e i .l e z . Es mi único deseo-., digo, mi único pariente.
P ancho . Bien. Á otra cosa. Le gusta á u.sted mi ahijada? Es un 

cordero.
T e u .f.z . Siempre me ha gustado.
P ancho . Mi ahijada?
T e l l e z . No, el cordero.
P ancho . Ah! ya! Á otra cosa. Nieves ha recibido una esme­

rada educación, y no hará mal papel en los salones de 
usted.

Tellez. No tengo más que uno, pequeño...
Pancho. Bueno, bueno. No se haga el modesto. Nadie le pre­

gunta su posición. Cuando quiera, puede estenderse 
el contrato.

Tkli.ez. {Pero y Zanelta...) Eso no corre prisa...
P ancho . Es que si por cualquier motivo se vuelve usted alr ás 

y no se casa con mi ahijada, le advierto que yo he vi­
vido veinte años en Caracas.

Tellez. 1.a patria del chocolate.
P ancho , Y que de allá me traje un manatí.
T e l l e z . Qué e.s un manatP.
Pancho. Un bastoncito, con el cual se da un palo á un hombre 

y queda inútil para toda su vida.
Tellez. Basta... basta. Ese argumento me convence. Acepto la 

mano de su ahijada. (Así como asi, es más rica y más 
guapa que la viuda.)

Pancho- Enhorabuena. Nieves, puedes entrar,
N ie v e s . Q u é  manda usted, padrino?
Pa’ncho. Este caballero me ha hecho el honor de pedirme tu 

mano, y acabo de concedérsela.
Nieves. Pero padrino...
P ancho . (A Nieves, llsvíndola «parle y marcando mocha la palabra.) E s

conde.



Nieves. Qué es lo que esconde?
PA^eliO. Que es un conde, tóala.
N ie v e s . Ah! ,
Teuez . (M irando á N ieve«.) (Divina! encantadora! Que ojos! que

dientes! qué boca!... y qué cuarenta mil duros!) Seño­
rita: vo amo á usted como la mariposa la miel, co­
mo la abeja la luz...

Nieves. Pero señor conde...
Teu-ez. (Por qué me llamará conde?)
P ancho, (oándoie peimidiu* en el hombro.) Vamos, bien dccia yo.

Usted está enamorado de mi ahijada.
Tei.lez. Hasta las uñas.
Pancho. En tal caso, lo que ha de ser, cuanto antes mejor.

Firmemos el contrato.
Tei.lez. Cómo? Hoy mismo?
Pancho. Dentro de dos horas.
Teli.ez. Pero...
Pancho. Nada, nada, voy á avisar al notario don Diego... 
Teli.ez. Corriente.
1‘ancho. No es Diego Corrientes; es Diego Fernandez.
Tei.lez. Le digo á usle<l que corriente, que le avise.
Pancho. Ah! ya: pues voy al momento. Hasta luego. Ven, 

Nieves.
Teli.ez. Se lleva usted á esta señorita?
Pancho. Mi carácter de padrino me impide apadrinar ciertas 

iibertade.s.
Teli.ez. Ángel mió! (La ‘om# U m*no y m la besa mienlras »ale Don

Pancho.) •
Nieves. Prudencia! Si nos vieran...
Tellez. Eh! qué importa! No, serás pronto mi esposa? (vá»e 

Nieves.) Demonio! Esas mismas palabras dije á la viada, 
á la mujer del veneno de los Rorgias. Bah! Mi compro­
miso con la viuda es para mañana, mienlras que Nie-- 
vfis será mi esposa, dentro de dos lioras.

—  1"  —



—  18 -

ESCENA Vil.

TELLEZ, D. TIMOTEO, SEHAF1^A.

TiM, (Desde la ptierU.) SeñOT dc TcllfiZ?
Tei.lez. Don Timoteo. (Creo que ya puedo mostrarme altivo y 

desdeñoso.)
TiM. Avanza, Serafina. (Caramba! Cómo me turba verme 

delante de un conde.) (Procurando serenarse.) Caballero...
Tf.llez. Caballero.
Tim. He recibido su grata, feclia de hoy.
Tellez. Siento infinito haber abusado...
Tim. Usted me hace el honor de pedirme la mano de mi 

hija.
Tei.lez- Sí, le hacia á usted ese honor, pero...
Tim. Pues concedido.
Tei.lez, Cómo!... él también?... Y van tres!
Serai. Oh! papá! qué felicidad!
Tim. (Eii tono de reprensión.) Niña!
Tellez. Cielos! qué ha dicho usted, señorita?
Serap. No se acuerda usted de mí?
Tellez. Yo?... ali!.. sí... sí. Me acuerdo .. (de no haberla 

visto en mi vida.)
N ie v e s . No recuerda usted donde nos encontramos?
Tei.lez. A punto fijo, no; pero yo he estado varias veces en 

alguna parte.
Seraf. FjI año pasado... en Valencia.
Teli.ez. Es verdad, allí tué.
Seraf- En la cabaña de unos pobres pescadores.
Teli.ez. Efectivamente. (Yo iba siguiendo á una de mis noven­

ta y siete.}
Ser.af. Bendigo el moraenlo en que rni papá y yo. entramos 

á descansar en aquella cabaña.
Tim. Serafina...
Tei.lez. Bendice usted aquel momento?. - luego me amaba 

usted?...



S e r a f . y cómo no, siendo tan bueno?
Tim. Niña, que se te va la lengua.
Tei-lez. Me ama. ¡Y desde Unce un año!... No es una mujer lo 

queencuentro, es una novela... es una pasión,., es el 
ideal!!!

TiM. Caballero, yo soy facultativo y propietario en Madrid 
de un establecimiento de baños rusos y fricciones 
domicilio. Dentro del establecimiento hay pedicuro...

T e u .e z . Quién habla de baños y de pedicuros cuando estoy 
trasportado de gozo!

Tim. Doy á mi hija diez mil duros de dote!
Seuaf. Papá, este caballero no exige oro.
Te i-l e z . Yo exigir oro? (Aunque sean billetes los tomaré 

igual.) Yo sólo exijo tu amor, tu amor, vida mía. (Es­

trechando y besando con efusión la mano de Nieves.)
Tim. Caballero, en el caso á que hemos llegado me parece 

que puedo dejarle luablar con mi ahijada. Voy á acabar 
de descifrar la charadila del Cascabel. (Toma ?i iierió.iico

y se sienta lodo !o más retirado posible.)
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m u s i C A .

TELI-EZ- Pues ú solas nos deja 
tu buen papá 

si me quieres bien mío 
dimelo ya.

Aunque hablar de esas cosas 
me da rubor, 

oiga usté de que modo 
le quiero yo.

Desde el grato momento 
en que vi á usté 

todo mi pensamiento 
le consagré.

Filé usté el único sueño
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TEt.LEZ.

S e r a f .

de mí pasión, 
ya no quiso otfo dueño 

mi corazón.
Allá en Valencia por la mañana 
cuando iba al baño en mi tartana 
todo en usted, todo, me hacia pensar 
el Grao... las cabañas... el cielo... la mar!. 

La mar!
La mar!

Ser\f .

T e li.e z .

S e r a f .
T e i.lf,z .

Í>EKAF.

Aquel dia en que supe 
marchaba usté,

Virgen de Guadalupe, 
cuánto lloré!

Para verle, á la playa 
con papá fui, 

y cual fiel atalaya 
partir le vi.

Perdióse el buque entre la bruma 
dejando un surco de blanca espuma 
y de una mirada yo quise abarcar 
la playa... y el buque... y usted... y la mar! 
La mar?

La mar!
Si a la mar tienes tal simpatía 
en Valencia no la has de buscar, 
pues amándome tú, vida mia, 
nuestro amor será... la mar!!!
Á la mar tal cariño tenia 
que á Valencia dejé con pesar, 
pero amándome usted, desde hoy dia 
nuestro amor será... la mar!!!

H A B L A D O .

Tim. Caballero, está usted comprometiendo á mi hija,



V
Tellez. Eh! qué importa, si va á ser mi esposa! (Ya la solté! 

Pues señor, bien. La viuda mañana, dentro-de dos ho­
ras el del mano«...) Son las tres. Partiremos en el pri­
mer tren; á las tres y treinta y cinco...

Tim. Apenas lleguemos se firma el contrato.
Tellez. Y nos casamos.
Seraf. Sí, sí, lo ántes posible.
Tei.lez. Lo ántes posible! Ha dicho lo ántes posible! Voy á ar­

reglar mi maleta y vuelvo en seguida. Adiós, papá sue­
gro. Permita usted que le abrace.

Tim. Con mucho gusto. (Telle* abra*a á Serafina.) Eh! qu6 Se 
equivoca usted.

Tellez. Ali! sí... es cierto... La felicidad me ha trastornado...
(Abrsza repelida* veces á Serafina y vise corriendo.)

Tim. Caballero!... caballero!...
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escena vm.

D. TIMOTEO, SEnAFI^A.

Sehaf.
Ti.m.
Seiiaf.
Tim.
Seiiaf.
Tim.

Seiiaf.
Tim.

Serak.
Tim.

yué contenta estoy, papá!
lisias contenta? pues no lo estés, hija.
Por qué?
Porque no eres tú quien se casa, sino lu íiermaua. 
Cómo?
Tú tienes un carácter bellísimo y por e.so le conservo á 
mi lado; tu hermanita tiene un genio endiablado y por 
eso la caso.
Es decir que itle enseña usted como un inuestruarin? 
Justo, como un muestruario. Así espero despachar el 
género averiado.
Pero papá, yo amo ai señor de Tellez.
Pues le proiiibo que le ames. Firmarás el contrato ■fea 
nombre de tu hermana, mostrarás lu buen carácter en 
nombre de tu hermana; y después de la boda tu her­
mana ocupará su puesto.



Se r a f .
Tim.

S e i u f .

T im .

S e r a f .
T im .

S e k a f .
T im .

S e r a f .
T im .

Eso es inicuo... es odioso. (Llorando.)

Serafina, e.scucha y no llores; no hagas dos cosas á la 
vez, porque las harás mal. Escucha primero... Después 
llorarás. Yo no puedo separarme de tí; eres demasiado 
buena. Te casaré más adelante.,. después de mi muerte. 
No señor, yo no me sacrifico por mi hermana. No ten­
go tan buen carácter como usted supone... Yen fin, 
yaque es preciso decirlo... Le he engañado á usted... 
Yo soy la otra.
Tú la otra?... Acércate.
Allá voy.

-Acércate mus. (L eda a» peiü»co.) Toma.
(Llorando.) Ay! ay! ay!
Lloras!... Tú eres Serafina.
Pues bien, quiera usted ó no, me casaré.
Ea! tonta, vamos á hacer los baúles, que el tren sale 
pronto... Viene gente... no quiero que le vean llorar.
(Váse con Serafina.)

ESCENA IX.

—  ¿2 -

TELLEZ^

Ya he arreglado mi maleta. Dónde estará don Timo­
teo? La conciencia no es una palabra vana. Yo no sé lo 
que será... pero no es una palabra vana. Estoy intran­
quilo. Los Borgias por un lado, el manatí por otro. Qué 
hará don Timoteo?... Decididamente la conciencia no 
es una palabra vana. Pero el tiempo corre. . vamos á 
llegar tarde al tren. Ah! Ya está aquí don Timoteo. 
Por qué se habrá puesto frac y guantes blancos para 
viajar?...

Tim.

ESCENA X.

TEI.LEZ, D. TIMOTEO.

Mi querido señor de Tellez. Ya no partiromos liasíii 
tren de la noche.

el



Tkllez. Cómo?... Eq el tren de la noche? Imposible!
Tim. No puedo rehusar á don Pancho el servicio que me 

pide.
Tellez. A don Pancho? Pues qué, le conoce usted?
Tim. Es mi íntimo amigo desde hace una hora.
Tellez. (Santo Dios!)
Tim. Don Pancho casa á su ahijada.
Tellez. {Santo fuerte!)
Tim. En breve se firmará aquí el contrato.
Tellez. Ei contrato?... (El mió! Santo inmortal!)
Tim. y me ha escrito rogándome quesea uno de los tes­

tigos.
Tellez. Usted?...
Tim. Esas cosas no se reliusan nunca.
Tellez. Sí señor, se rehúsan siempre.
Tim. Quiere presoiUarme el futuro,
Tellez. El futuro?... No existe.
Tim. Que no existe?
Tellez. No cuente usted con el futuro.
Tim. Cómo?
Tellez. Todo lo que es futuro es incierto. El porvenir perte­

nece á Dios. Sólo es nuestra la hora presente. U  de la 
salida del tren es las tres y treinta y cinco. Sólo faltan 
quince minutos. Parlamos.

Tim. Imposible! Don Pancho no me perdonaría jamás... 
Tellez. Pero y si yo le perdono á usted? Qué, no soy nadie yo. 

Isidoro Tellez? iNo es usted mi sue...

ESCENA XI.

DICHOS, ZAMETTA.

Teli.ez La viuda!
Zanf.t. ai fm le encuentro.
I'ellkz. Era á mí á quien buscaba usted?

Za,\et. Tengo que hablarle.
Tki.lez. Aliora no estamos solos. Mejor es dejarlo para mauaiui. 

(Á D. Timoteo.) Ya no hay contrato. Esta señora me
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Zanetv

T e l l e z .

Z a n e t .
T e l l e z .

anuncia que la boda se ha aplazado.
No puedo esperar para hacer á usled esa revelación, 
Isidoro.
(Y el tren que va á salir!)
Hay un hombre que me persigue sin descanso.
Déjele usted, que ya se cansará. (Mira.ei «loj.) (Sólo fal­
tan diez minutos.) Hará usted el viaje con frac y guan-̂  
te blanco. Eso halagará el amor propio del fogonero.

ESCENA XII.
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No t .
Tm.
No t .

T e l l e z .
N o t .

Za n e t .

No t .

T e l l e z .

P a n c h o .
Z a n e t .

P a n c h o .

No t .

T e l l e z .

Z a n e t .
T im .

P ancho .

T e l l e z .

dichos, el NOTARIO.

Dan ustedes permiso?
Adelante.
Soy el notario.
El notario!
Llamado para autorizar el contrato de boda.
Seria indiscreción preguntar á usled el nombre del 
futuro...
ÍDetdobiando el eanirato.) El nombre?... voj' á decírselo. 
(Bajo al Notario.) No lo d ig a  U sted .

ESCENA XIII.

DICHOS, D. pancho  NIEVE.«, SERAFINA.

El señor Notario no puede complacer á ustedes. 
(Adiós! El del manati.)
Los nombres están en blanco. Esima sorpresa, mi que­
rido señor de Tellez.
Tellez?... Una s orpresa?... Yo también tengo una que 
dar á usted.
Bien, bien. (Bajo al Notario.) L u é g O ...

Pero no nos dice usted el nombre del novio?
Sí. cómo se llama?...
Van ustedes á .saberlo. j
(Dios mio!)



Pancho. E! que pronto hará la felicidad de mi Nieves e s .. .
Z a n e t . Quién?
Tim. Quién?
Pancho. Es...
T e i .LEZ. (En el momento en que D. P.mcho va á designarle se oye dentro 

un piano en el que se toca unos compases de polka.) Gliist. ¿No
oyen ustedes?

Pancho. La música.
Tim. Sí, de) baile de la marquesa.
Teli.kz. Es una polka.
Zanf.t. Pero el nombre...
T e i.LEZ. El nombre? La polka. No la sabe usted? Voy á cn.señár-

Sela. (Enlaza á ¿anella y da con ella algunos pasos de mazurca.) 
Z aNET. (Bailando y por encima del hombro de Tellez.) ConqUC s a —

bremos al fin el nombre del novio?
Pancho. Cómo? No lo adivina usted?
Zanet. (Bailando.) No en verdad.
Tim. Ni yo tampoco.
Pancho. Pues es...
T e i.LEZ. (Dirigié.Tilose á D. Pancho.) A llO ra USted. (l-e enlaza y se dis­

pone á  bailar con él-) \ilelanta usted dos veces el pie iz­
quierdo... Así...

Ti.m. Notario, díganos usted eso nombre.
T e i .LEZ. (Cogiendo al Notario y haciéndole bailar.) .Alioril le  tOCH U

usted. Polkemos, notario, polkeriios.
1‘ancho. Pero nos lia tomado usted á todos por zarandillos?... 

(Cesa lo música.) Pucs sepau ustedcs guc el futuro de mi 
abijada es (Señalando á Tellez.) este caballero.

Tim. S¡ ese es el novio de mi hija...
Zanet. Si ese es mi novio...
N iev e s  y S e r a f . A h!
Teli.ez. (Palapiuml Ei trueno gordo!)
Pancho. Qué dice usted á esto, señor conde?
Tellez. Habla usted conmigo?
Pancho. Ya es inútil el fingimiento, lo sé lodo, conde de Luna. 
Tei.LEZ. Eli? Yo Conde de Luna? Qué desatino!
Tin. No es usted el conde?
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26
Teu,ez. Jamás lo fui.
Panchq. No es usted Tellez Girón 
Teleez. Soy Tellez... síd rasgar.
Pancho. Sin embargo, vea usted lo que dice la lista délos 

viajeros.
Tiw. (Tomándola yP„„aándoseia.)Sí... mire usted. Don Isidoro 

Tellez... C. de L.
Pancho. C. de L. Conde de Luna.
Tellez. No tal. C. de L. Cesante de loterías.
ZaNKT. Cesante!... A h! (Sedesmnya en brazos de D, Timoteo.) 

■fcaAt. Vo muero... A ll! (Sa desmaya sobre uno do ios brazos de (Ion 
Pancho.)

XiM. Se han desmayado! Señora... Serafina...
Paxoho. (Bíijo á Nieves.) Desmáyate, uiña- 
Nieves. Para qué?
Pancho. Desmáyale y calla.
Nieves. A h ! fSe desmaya también sobre ei otro brazo de I). Pancho.)

Pancho, (a Toiioz.) Caballero, todo lia acabado entre nosotro.s.
(Uevándose sostenidas en ambos brazos á  Nieves y á Serafina.) 

Caballero, no hay nada de lo dicho. (Llevándose á Zanetta.) 

(Acercándose A Tellez mientras D. Pancho y I). Timoteo hacen
aire con sus sombreros á las tres señoras que cenlinúsn desmav.-nlas
cada cual en su silla.) Puesto que al f in  DOS dejan solos, 
aprovecho esta ocasión para darle la sorpresa queliace 
poco le anuncié. ,\íe encargan de .Madrid que comuni­
que a usted la triste nueva del fallecimiento <le su señor 
tío, ocurrido hace tre.s dias.

Tellez. Gracias. P«ro como nos dete.stábamos en vida, y no 
nos veíamos nunca, continuaré con él despue.s de 
muerto en las mismas relaciones.
Sin embargo, le ha nombrado á usted su heredero 
Cómo?
Y le deja veinticinco mil duros.

Tim.
Not.

Veinticinco mil duros! (Poniúmloso en pié (le un brinco.)
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Tellez. Querido tio! Siempre lo dije yo... Tenia un corazón de
o ro !  (Todos procuran aproxiiuarse á Telle* para hablarle, y cad a 

uno trata de separar al otro. D. Timoteo ea el qae al fin lopra 

acercársele.)
Tutu (Humildemente.) Scñor dc Tollez. Soy padre de familia y 

mi liija le ama. No es usted conde, pero tiene veinti­
cinco mil duros, lo cual es más seguro... Le concedo á 
usted la mano de mi liija.

T kIXEZ, Don Timoteo!... amigo mió!... (Tomando la mano á Serafina.) 

Ángel de mi vida!
Me desmayé demasiado pronto.
(Ap.) (El establecimiento débanos rusos se me ha anti­
cipado.)

Zanet.
Pamcho

MUSXC& FINAL

Sebaf. Empleado en loterías 
mi esposo no há muclio fué, 
mas con las economías 
ahora cesante se vé.
Si aplaudís su boda ya 
no será el aplauso sordo,
V en recompensa quizá
de que os toque el premio gordo
él la manera os dirá.

Tei.i.ez. Aplaudid hoy 
que por una palmada 

la suerte doy.
Todos. Aplaudid, ya 

que por una palmada 
- la suerte da.

FIN,



OBRAS D E L  MISMO A U T O R .
L eon  de la selva ...................... comedia en Ire? ael08j ; r n  prosa.

LiRIStS MATRIMOMAL.................... Comertiii en tres actos en verso.

Los AMIGOS ÍNTIMOS. Comedia en dos actos j  en verso.

P érdida  y  h a l la z g o ................. Con»edU en dos actos y en vergo-
D io s« pa tr ia  y rey ...................  Dra.ma en tres actos y en verso.

D on JOSÉ, PEPE Y PEPITO. . . Comedia eti vin acto y en verso.
E l / óven  de los  s e is  cua r­

t o s .................................................  Juguete cómico on un acto y en «erso.
E l joven  C u pid o ......................... Zarzuela en (los acics y en verso.

B arba  Az u l ....................................Zarzuela bufa en tres actos y en verso.
ÜN Casamiento REPUBI.ICaNO. . Zarzuela en tres actos y en veiso.
L a S ombra....................................... Zarzuela en tros actos y  en prosa.
Así EN LA TIERRA COMO EN EL

CIELO.............................................  Zarzuela en tres actos y en verso.
E l Á ngel  d e  IA gua r d a . • .  .  Zarzuela en tres actos y en verso.

L a princesa  d e  TREBISO.NDA . Zarzuela en tres actos y en prosa.
L os BRIGANTES..............................  Zarzuela en tres actos y en prosa.

E l  club de las  MAGDALCN.tS. Zarziiela eti un acto y en verso.

H acer el  o so ...............................Zarznela en un acto y en verso.
E l po rvenir  d e  los  b u f o s . . i
L os bufos en  I.A fr o n t er a  ^'PfopM Ítoa.Hricos, en-un, »cío y en verso.

...........................  > . . . Z.-irzocIa en un acto y en verso.

El  amor por los  ca bello s .» Zarzuela en un acto y en verso.

¡E ra  yo! .............................................Zarzuela en un acto y  en verso.
El. Caballero  f e u d a l ............. Zarzuela en un acto y en verso.

L a CANCION DE F oRTUNIO. . . Zarzuela en un acto y en prosa.

E l  C arbonero  d e  S uBIZA . .  • .  parodia bufo-líríca en un acto y en verso.

C . DE L ..........................................  Zarzuela en un acto y en prosa.
R eceta  para C,\S.ARSE.»...........  Comedía en un.acto y en prosa.



La segiindu cculcienta. 
'lapoorcuna. ,
La choza del alniadrcüo.
Los patriotas.
Los fazos del vicio.
Los molinos de viento.
La agenda de Corvclargo. 
i.a cruz de oro. .La coja del regimiento.
Las sisas de mi mujer.
Llueven hijos.
Las dos madres.
La hija del Ley Kcné.
Los extremos.
La frutera de Munllo.
La cantinera. „ .
La venganza de Catana.
La marquesita.
La novela de la vida.
La torro dcGaran.
La nave sin piloto.
La*judil°eñ el campamento, d
I.glor'.is de Afrjea,
T.os criados. . , .
Los cahallcros de la niehia.
La escala de m atrim onio.
La torro denahel.
La caza del gallo.
La desobediencia.
I.a buena alhaja. 
Laníñam im ada.
Los maridos (refundida.)
Mi mamá.
Mal de 0)0. .
Mi oso y mi sobrina.
Martin Znrbano.
Marta y  María.
Madrid en 1818.
M a d r i d  é vista depá)aro.
Miel sobre hfijiiolas.
MÍ Mresde I’otonia.
M8 all ó la Emparedada.

AnpOlica 7 Medoro. 
Armas do buena ley. 
A cual mas feo.cuni »laooArdides y ciiebniadas
cioveylna la Gitana.
f.npidoyM arte 
Céfiro V Flora. 
l>. eisenando.

pro
veedor. , 

non Fiiscual,
K1 Bachiller, 
líl doctrino.
El ensayo de una Opera.
FI calesero y la maja.
El perro del hortelano.
Kn eenla y en Marrucfoa.
I'I león en la ra tonera .
Knrenos de carnaval.
El de, irlo (drama lirieo.l 
E l Posiilfon de la Rípja (Mutica.) 
El vizi-onde de Lctoricres.
El mundo á escape.
El capitan cspaiiol.
I-'I corneta 
El hombre feliz.
El caballo blanco.
El colegia].
El lillin io  mono.
El T-rim or vuelo de un pollo 
E n tre  Pinto y Valdcmoro.
El mnpnoUsmo... ¡animali 
El ealifa de 1n calle Mayor.
■ n las astas del oro.

Mi m 'íi^-'y “/■'primo. 
S f & t “e¿?mnde. d un hom-
NoM%*a“/ñn«-anoblC7̂ .
No e.8 todo oro io que re lu  .
Ño lo quiero saber.
Nativa.
P ríp^sU  de enm ienda.
Pescar á n o  rcy ie llo .
ÍSÍa‘̂ berU s''las de honor, 0 el

eS S & í í ' - - - *
te do honda .

Mr7d"o“»peV d\m . dos.
??é"am orsob re1a  honr^^
T>nrn Tucntir 1"® niujcres. 
foiíc Convido al coronen...
Oiilen mucho oEa«®- 
ibiié suerte la minl 
¿{>«ién es el 
¿Quién esclpBnr^-'
Bebeca. , ,
Bibal y amigo.
Bosita.
“ a í f o " , ! , » . , .

«an tsn lrM /'o íron  tic Modriil.) 
Sueños de am or y ambición.
Sin prueba plena.
Sobresanos de un marido.
Si la muta fuera buena.
Tales padres, tales hijos. 
T raidor, Inconíoso yn iérllr.

ZA RZU ELA S.

T m b larp o r cueiiU ajena. 
Tod unos.
íranmVTiam^^^^

En otro mundo.En huésped de o»»•«tt ««»nffPTlZR XCjva
l u  Luesped d€ o ...........

l'na noche en hlO"®

El mundo nuevo 
El hijo de l*. José.
Entre mi m ujer y el primo.
Fl noveno mandamiento.E l ju icio  filial.
El gorro negro.
El hijo deiEl sm o rp o r los cahcllos.
Ei mtndo. , .
El Paraíso en Madrid.
El elixir de amor.
El sueño dcl pescador.
G ira lda .. ,  .UArrv f\ DlSblí'*
Juan i.anas. [Mvtica.)

r.a'^Utera del Oidor.
L ^T ríjlia  nerviosa: 6 el suegro

L «I'odasde .tnan ita . (Múiica.) 
Los dosflamaules.
1.a modista.
La colegiala-,Los conspiradores.
La espada de Bernardo.
1.a bija de la Providencia.
La roca ne gra.
VaesiAlua cne«ntana. 
lo s la rd in e s  del Buen retiro . 
L « o d e a in o ry e n  la  cñrtc.
11 í í c V V e ' 'S ? ^ l »  prisiones 

de Edimburgo.

f na ii''..»'Ijjio de tantos. .

u n  nuirido s ustu •

v iflo l i'ó*v 'una raposa. 
ill^UveVuu ®unibr«ro.
í ü S f e í i p .
una lección de eOrlc.
|;lS V liO -un  caballero

tS aU g rin ia  y un l 'a n ­
ima lección de mundo.

I ’l i a ' S ' l s ^ f  su marido.

Í!l"m ondo cogido por los e ab e

Un'eBtndlonte novel.
En liombrc del siglo.
Un v'ojopollo.
Jam arrU laté  ^ s  bandidos de 1« 

serran ía  de honda.

I a inrdinera. lAfú*‘‘'«.l

á e í u z d W i c . " '

Lo. herederos.
l o s ’pe’cados cap ita l« .
La gltanllla.
La artista.
La casa roja.
La scñor8“dc1 sombrero.
I.a mina de oro.
M nleoyM a'e*:. , 
íloreto. ífL"*,htA tli()e  V  llfiiéW -A dn í^i.
llSdic sc mucre hasU que IMo«

Nê 'dle“íoque á la Boina.
Pedro V Catalina.
Por sorpresa.
Por am or al projlnj®^
Petnqnere y marqués.
Pablo y Virginia.
Retrato v «ligmal.
Tal para eual.
Vna''gtíerra de lam illa.
Un cocinero.
Un sobrino. _
Un rival del otro mundo.
Enm arido porapnesta. 
U n qn in loynn  suslllulo



r

PUNTOS 0(5 VENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES
PROVINCIAS.

.■ttbdcete.
í lcoy .
.tlican te.
A lmer ía .
Ja i ta .
Batlajo i.
Barcelona.
Bilbao.
Hárgot.
OAceret.
C ádiz .
Canarias.
Cartagena.
Castellón.
C tndai-Real ,
Córdoba,
Coruña,
Cuenca.
Ecija.^
Ferrol,
Gerona.
Gijon.
Granada,
Guadalajara.  
Habana. 
Huelva.  
Huesea, 
Játiva.
Jerez.
Leon.
Lir lda.
Logroae.

ft. S. Pi5i-ez.
I .  Marti.
J. úoasarC- 
\lvarez  tienuanos. 
s .  l.upez.
P.U orouado. 
v tud t de Bartum cus ;

Cordá.
B. Deliuas.
r. Arnaiz y A. Heryias. 
II. ti.Porcz.
Verdugo r'-o tnpaftia .
V M iru  Poggi, de S an ta  

Crin de Tenerife .
J. Mellado f  Orcajada.
.1. M. de Soto. 
l‘.  Acosta.
M. darcta Lovera. 
d. {.ago.
M. M ariana.
J .  Giuli. '  
t í ,  Talonera.
K. üorca.
Crespo T C ruz.
I. M. IMensalida y Viuda 

é Hijos do Zamora:
R. Odana.
N. Cell üos.
¡. P. O .orno. 
tt .  GUjIion.
1.  Pero‘z Fluixá. 
f .  Alrarez de 5eo<21<l. 
Míftoii Hermano.
M. Ballospt.
P. Brioba,

L u g o .  
H a k o n . 
M á la g a .
.Manila IFitlpinas\. 
M a t a r ó ,
.Murcia,
Orense.
Oviedo.
Falenc ia .
Palma de M allorca .
pam plona .
Pontevedra .
puerto  d e s t a .  Maria
Puerto-R ioo,
Reus .
Sa lam anca ,
San lúcar ,
Sa n  Sebastian,
Sa n ta n d er .
S an t iago .
Segovia.
S e v i l la .
Sor ia .  
rarrezpona.
Teruel .
Toledo.
r a l e n e i a .
F'a lladol id .yitoria.
Zamora.
Zaragoza,

Viada de Pujol.
P. V iuen t.
J. G. T a lio a d c la y r .d e  

Moya.
H. Planas.
N. Clavel!.
T. Guerra y Horcdcros 

de AndriOQ.
J . Ramón l'crez.
J . M artinez.
Peralta y Menendez. 
p . J.G eialiert.
J .  Ríos.
J. Baceta .Solía y como 

, J. A. RafoBo.
J .  M estre, de J/ayagdez.
J. P rlu s.
R. Huebra,
I .  de OAa.
A. uarra lda.
Miguel Bnano.
B. B scribano,
L, M. Salcedo.
K. A lvarez y Comn
K. Pérez R ioja.
V .Font.
F. Baquedano. 
j .  H ernández.
I, García, F. N avarro y 

Mariana ySanz.
O. Jover rH .deR odrlgz  
j .  Oquendo.
V. Fuertes.
!.. Uncassi, J . Comin y 

Oomp. y V. de Heredia.

MADRID.

Librerías de la Viuda b Hijos de Cuesta, y de Moya y P laza, calle 
de Carretas; de A. Durax, Carrera de San Gerónimo; de L. López, oaílc 
Hiel Cármen, y de M. S scribajío, calle del Príncipe.


